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I I I 
No es posible que, al t ia ta r de la 

^'«generación ecoaóinica, haya quiea: ' 
f*6J6 de relacionar con elJa todo aque-*J 
l̂o que eu diversos ói-donos, pero m u y 

especialmente el financiero, t ienda á 
proteger la agricultura, venero ina- ' 
potable do riqueza, dol cual salen 
priücipalmonte los t r ibutos y rentas 

que el Erario dispono para sostener 
jas necesidades públicas y ensanchar 

esfera del progreso. 
1 ja situación do los agricultores es-

PEiRolos, abrumados por todas partos, 
los conocimientos, auxilios y coo­

peración quo se presta en otras uacio-
al kb rador y al obrero del campo; 

^"enáidos por la desilusión y la fatiga: 
'^'íetiínas da las pasiones políticas y 
'̂ el caciquismo quo todo lo envenena, 

sin embargo, factores imprescin-
'^^hles, elomentos sin los que nada 
!"iejde hacerse, valiosos tesoros, de 
lí^nradez, trabajo y perseverancia pa-
'̂̂  salvar los compromisos naoionalas, 
1̂11 que hasta ahora por fortuna, se les 

baya visto jamás comprometer la 
tranquilidad cío los pueblos, al terar e l 
°rdcu, ni presentar muestras do su 
caractor más quo para arrancar do la 
tiei'i'a el apetecido fruto y dar a Dios 
lo quo es do Dios y al Cesar lo quo es "i 

. Ya es sabido quo desdo haco largo 
tiempo, s; viene aquí haciendo propa 
ganda, en entusiasmo, por corpora-
•^lones, sociedades y muchos verdada-
'̂03 patidotas qua desean ante todo el 

^nejorainiento de la agricultura y los 
que á ella se dedican para salvar los 
<^onflictos y las crisis que con rapidez 
Vertiginosa se suceden. Nadie ignora 
lile las sociedades oconómicas de ami­
gos del país, las ligas do contribuyon-
tQs, los centros y cámaras agrícolas, y 
d í a lo s mismos municipios, las dipu-
tacioi es provinciales y las Cortes, han 
jntontado é in tentan favorecer á la 
Industria y al obrero del campo; pero 
^0 "bástala manifestación do los do­
leos, no' es suficiente reconocer 
aplaudir en el terreno teórico lo que 

el práctico no so realiza, ó si llega 
* E>fectua)-so es de manera tardía ó in­
completa. 

Es sabido que así como en los con­
victos que se repiten entre el capital 
y el trabajo, la constitución de acti-
T? .̂ y fuertes asociaciones sirvo para 
^V^ipar aquellos, de igual modo la reu­
nión do muchas voluntades, ol con-
'̂'-ii'So do fuerzas é inteligencias al fin 

común do salvar las crisis agrarias, lo-
8i'<î  resultados prodigiosos; más esto 
110'basta, si el podor pt'iblico no ayu-
î'T-, no sólo por medio do las leyes y 

^laposicioues que faciliten el camino 
^ todog los que pueden ser calificados 
*-i6 luddstrialos del campo, sino con 
i^'icursos do los presupuestos generales 
y locales, que on verdad ninguna mi-
^̂ loii máy noble pueden llenar que la 
del_fomonto de la agricultura. 

Hora os ya do quo el Estado no mi-
'̂̂  solo á la t ierra y al que la cultiva 

CíMiio üloinonto'. de explotación para 
!5acar par ' ido, y do quo las leyes, más 

prblotario urbano, y q u e a u n pueblan ' 
nitiestras aldeas gentes contenidas por : 
virtudes heredadas y una moralidad 
cristiana que tranquiliza las concien­
cias y el hogar, habría muchas ma­
yores dificultades para mantener e n 
concordia y armonía los pueblos ru­
rales, j 

Por estas razones, cuanto so dirija 
á dar facilidades al labrador para e l 
objeto de mejorar su situación, es d e 
grandísima conveniencia y digno do 
aplauso, mucho más si so hace en la 
forma que hoy so emplea para todo l o 
quo os on el sentido de la protección 
directa. 

Los precedentes de nuestra historia 
oconóraica agrícola vienen en apoyo 
do estas mismas aspiraciones, puos 
aquí mejor que e n n inguna otra par te 
y antos quo en la mayoría d e las na­
ciones europeas, se crearon estableci­
mientos que, en parte benéficos y en 

- par te económicos, disiparon las an-: 
gustias del labrador en los tiempos de. 
escasez facilitándole á un intorés muyi 
reducido granos y metálico para l aS ' 
siembras y cultivos d e sus heredades. 

Antos que las cajas y Bancos agrí­
colas do Italia, Alemania, Francia ó 

T'ie a reprimir, contener y tiranizar a 
-'os labradores, t ienda á ayudarlos. Y a 
es t iempo de que se ampare, proteja 
y Eecunilo v igorosamente á nuestras 
< d̂ases agrícolas, l o mismo á l o s que 
i'opreaontaa la fuerza y ol capital, quo 

los obreros que son la masa, el e le­
mento disponible y seguro para obte­
ner los resultados a letecidos. 

Harto sé trabaja, dosgraciadamente, 
por los quo predican el dosq.nioiamion-
to Social para divorciar á los propieta­
rios y á los colonos on la t r e m e n d a l u -
cha que él mundo sost iene con ol pro­
testo dé mejorar la condición de los 
ÎHG so l laman desheredados de lá for­

tuna, para quo también contr ibuvan 
los gobiernos á ahondar las discordias 
<ine so tratan do establooor, mostrán­
dose indiferentes ó abandonando á sí 
propios á los que necesitan ayuda más 
pudorosa que las l lamadas hambrien-;: 
tas mul t i tudes de las ciudades. i 

B i e n seguro es que sino fuera por-l 
fino la posto demagógica no trascien-l 
do tanto á las masas agrarias como a j 

Ingla ter ra cumplieran la misión eco­
nómica que prestan con tanta utilidad, 
ya en España los Royos Católicos, los 
cardenales Cisnoros y Belluga, Fel i ­
pe I I , Felipe I I I , Felipe IV, Felipe V, 
Fernando VI , Carlos Í I I y otros mo­
narcas y personajes i lustres de gra ta 
memoria, creaban los Pósitos, inst i tu­
tos destinados, en un principio á sos­
tener cqn'dádivas inspiradas por la ca­
ridad a l labrador monostoroso y al jje-
regrino necesitado; que vinieron á ser 
después como cajas benéficas de pro­
teo ñon á la agricultura; que luego 
proporcion£ron mucha utilidad, repat -
tiendo anualmento 800.000 fanegas de 
grano y auxiliando á más de 90.000 
familia^; observándose que si hoy no 
os mayor y más segúra la protección, 
es por los grandes abusos cometidos á 
la sombra do la política local y 
del caciquismo, y el poco cuidado que 
se ha tonido úl t imamente en atender 
á su reorganización y variar las dis­
posiciones que los r igen para acomo­
darlos á las corrientes económicas 
de los tiempos modernos. 

Téngase presente que no es el capi­
tal de los Pósitos tau insignificante 
que no merezca se fije en él la aten­
ción; puos cuando el 28 de Febrero de 
1837 se publicó el resumen general 
de sus caudales, dio el siguiente resul­
tado de existencias: 1.756,286 hecto­
litros de t r igo, 22,283 do cebada y 
99,186 de centeno que capitalizados al 
precio medio de dichos gran os en aquel 
entonces, alcanzaban á 42.466,657"26 
pesetas, las cuales unidas á 21.221,270 
pesetas 17 céntimos de existencias en 
metálico en sus cajas y á 2.168,276'66 
valor de las fincas no vendidas, dan un 
resultado de SESENTA Y CINCO MILLO­
NES OCHOCIENTAS CINCUENTA Y SEIS MIL 
DOSCIENTAS CUATRO PESETAS NUEVE 
OÉNT.MOS, de las que deben responder 
losayuntamiontos y concejales, desde 
dicha focha hasta el día mancomunada 
y solidariamente, según las prescrip­
ciones legales que r igen en la mate­
ria. 

P R O S A DE 
_ E C H E G A R A Y 

Dol hermoso discurso leido por el 
insigne autor de «El gran Q-aleoto» en 
la inauguración del curso en ol Ateneo 
de Madrid, sobre el tema «La fuerza 
de las naciones», reproducimos los si­
guientes párrafos: 

«Yo no creo—dice—que una nación 
sea fuerte y grande porque tenga nu­
meroso ejército disciplinado y aguer­
rido; porque tenga potente armada 
con enormes corazas do hierro y caño­
nes de tiro rápido ó cañones do mons­
truoso calibre; como no creo que un 
hombro sea fuerte, en el sentido hu­
mano de la palabra, porque posea só­
lida armazón y robustos músculos y 
mucha sangre roja, y porque con sus 
golpes ó oon su presión haga saltar los 
resortes del dinamómetro. ,' 

Es ta es la fuerza bruta, no es la' 
fuerza espiritual, que es la que, en úl ­
timo análisis, está llamada á gobernar 
las sociedades. 

La fuerza verdadera, la quo dura 
en el individuo como on las socieda­
des, es la quo resulta dol equilibrio 
armónico entre todas las partos del 
organismo humano ó del organismo 
social. El rayo es aparatoso, terrible, 
en un segundo da tiempo; poro la mo­
desta corriente eléctrica do cualquier 
fábrica representa en unas cuantas 
horas una suma de energía inmansa-

j mente superior a la de la centella, que 
en ziszás de fuego cruza una nube y 
espanta con su estampido á los débi­
les.» 

|«No hay que hacerse ilusionas: ja­
más se formará una nación honrada 
con ciudadanos perversos; la suma de 
muchos ceros no será más que un coro 
final; empeñarse eu que una nación 
brille- en la ciencia cuandj tMos sus 
individuos son ignorantes, es empeño 
tan insensato como ridículo; por obra 
y gracia de la mul t i tud la unidad no 
se trasforma si las demás unidades son 
todas igualmente ruine*; por mucho 
quo so aumento una masa plomiza, los 
átomos no serán de oro.» 

«Hay quien se forja la ilusión de 
que oombiutindo, agrupando, organi­
zando, en suma, hombros infames,.ig­
norantes y necios y perezosos, por 
obra y gracia de la organización, y 
solo de ella, va á resul tar un pueblo 
sabio, virtuoso y activo; que los ele­
mentos van á dar á la suma total lo 
quo ellos no tienen; que apretando 
dos fealdades va á resultar una belle­
za; que agrupando uno contra otro, de 
artística manera, dos asesinos, la si­
niestra pareja va á convertirse en un 
filántropo do cuerpo entero.» 

cuantas horas; las montañas verdade­
ras exigen centenares de siglos.» 

Examinando después la fórmula de 
nuestra regeneración, la sintetiza en 
estas frases: 

«Que cada español, en su esfera 
jropia, grande ó pequeña ó modesta, 
laga lo que pueda, y esto basta. Quo 
el hombre de ciencia se afane y estu­
die, y que en cada momento se repita 
á sí mismo: «Quiero sabor para quo los 
sabios éxtranjeres no digan que soy 
ignorante;» que ol industrial procure 
perfeccionar su industria y se repita 
á sí mismo: «Quiero progresar para 
que las naciones extranjeras no digan 
que España no tiene industria;» que el 
agricultor, al hundir la reja del arado 
en la tierra, hunda el hierro más que 
nunca en el deshecho terrón, dicién­
dose á sí mismo: «No piense nadie que 
se le secaron los j u g o s a nuestra tier­
ra;» que el comerciante se lance con 
todas sus actividades en las corrientes 
mercantiles y busque las más cauda­
losas y procuro otras nuevas, para 
que no digan que somos perezosos; 
que ol últ imo obrero, el del trabajo 
más modesto, en él deposite todas sus 
energías, pensando con noble ambi­
ción: «A trabajar, á tr&bajar, quo no 
digan que el obrero español es torpe ó 
es débil;» en suma: quo todos los ciu­
dadanos trabajan cuanto puedan, san­
tificando sus faenas y como obedecien­
do á una voz misteriosa que les dijose: 
«Hay que trabajar por la patria.» 

Y termina recordando la triste aven­
tura de D. Quijote, cuando éste, ven­
cido por el caballero de la Blanca Lu­
na, contestaba á Sancho: «Déjalos es­
tar, amigo, qua esta afrenta es pona 
do mi pecado, y justo castigo del cielo 
63 que á un caballero andante vencido 
le coman adivas, y le piquen avispas, 
y la huellen animales cerdosos.» 

«Vencida ha sido España—conclti-
yé Echegaray—si por nuestro venci-
uiiento hay quien nos maltrata, la ] 
afrenta será pona de nuestro pecado. ' 
Y hay que resignarse, que castigo del 
cielo será que nos coman zorros, y nos 
piquen avispas, y nos pisoteen los que 

-pisotearon á D. Quijote. 
. Mas quo á quejarnos debemos aten­

der á ponernos en pié y á esperar las 
"lujces dol alba, quo fué lo que hizo 
D. Quijote: que al fin y al cabo, para 
todos amanece Dios y para todos llega 
la claridad del dia, como para todos ha 
de l legar la negrura de la noche.» 

—¿Qué vela le dan á Q-uillermo, en 
el entierro de España? 

Porque si la vela no se vé, porqué 
el Emperador viaja e n vapor, e l e n ­
tierro: si se presencia, como e n P a r í s 
39 está haciendo la liquidación d e la 
hai'oncia española. 

E n t r e tanto, tanto en Cadia como 
on toda España, nos preparamos d ig­
namente á recibir la imperial visita. 

Y los gaditanos y las gaditanas se 
preparan á moverse con gran act ivi­
dad organizando festejos y agasajos. 

Son muchos los proyectos acaricia­
dos por sus autores. 

Quien, piensa on una juergueci ta de 
pascado frito y manzanilla en u n ven­
torro en Puer ta de Tierra, oomo lo 
más típico y local, con sus correspon­
dientes hembras y su bronca final, pa­
ra que ol Emperador conozca bien 
nuestras costumbres. 

Quien, trata de organizar una co­
rrida de toros, contratando al Valen­
t ín y al Cacheta, con la obligación d e 
dejarse cojer, para quo el Emperador 
sufra las emociones. 

Quien, pretende obsequiar al hués­
ped con un pronunciamiento: y quion, 
por últ imo, y esto es opinión do un 
amigo, propone agasajarlo disparán­
dole una bomba de dinamita para qua 
se vaya acostumbrando á las emocio­
nes fuertes. 

Y verán Vds. como se arreglarán 
las cosas para quo ol emperador, can­
sado y aburrido, termino diciendo co­
mo el público y la empresa de la Zar­
zuela.—¡Malditas sean las visitan!— 

M. L. M. 

Es, pues, reforma quo se impone 
para la protección do la agricultura, 
buscar los medios y emplearlos con 
energía para recobrar ó re integrar ese 
capital, y hacerse cargo do él, sin per­
juicio do las garantías correspondien­
tes para las pueblos que lo poseen, á 
fin de que unido á otro igual por lo 
menos, que faciliten los particulares ó 
alguna entidad bancaria do respeto y 
crédito, puedan establecer en las capi­
tales de provincia y en todos los par­
tidos judiciales y pueblos do impor­
tancia, cajas ó centros locales de cré­
dito agrícola, regidos por personas 
que con verdadero conocimiento do 
las necesidades y medios de los labra­
dores, faciliten á estos el dinero indis­
pensable para cubrir ,sus más urgentes 
atenciones agrícolas. 

• 4||^«»B* -—. 

«... Los pueblos no so regeneran ni 
se han regenerado nunca con la dicta­
dura. La dictadura podrá servir, en 
momentos dados, pai-a reconcentrar 
fuerzas en la lucha, para contener 
desbordamientos, para encauzar pasio-
H3s; pero para regenerar á un pueblo, 
jamás. Un pueblo se regenera á sí 
mismo ó no lo regenera nadie. 

Esto de pedir cobardemente, necia-
monte, á un hombre ó á unos cuantos 
hombros: «Haz de modo quo yo sea 
bueno; haz de modo que yo sea sabio; 
haz de modo quo yo sea rico; hazme 
grande, hazme fuerte», es señal de en­
vilecimiento y seña de impoten­
cia.» 

LAS VISITAS, 

«¡Brava asociación sería aquella que, 
reuniendo muchos hombres intel igen­
tes y libres, tan apretada y b ru t a l ­
mente se formase, que diera por re­
sultado un peñón, por grande que 
fuese; un picacho, por alto que subie­
ra, aunque la nieve lo engalanara de 
plata, aunque los rayos del sol lo abri­
llantasen! 

Sería hermoso para que de lejos lo 
contemplara el viajero quo marcha 
por la iHistoria; pero en el fondo sería 
una tumba más ó monos vistosa.» 

«La evolución de un pueblo, su ore-
cimiento ó su regeneración no so rea­
lizan en la «tTacota»,aunque yo no nie­
gue que lo que las «Gacetas» digan 
puede ayudar algo. 

Las montañas fingidas, de cartón ó 
de corcho, se constru;y6n en unas 

Este era el t í tu lo de un precioso 
jugue te cómico do D. Jav ie r de Bur ­
gos, que al ser trasladado con milsica 
al teatro de la Zarzuela, hizo excla­
mar á empresa, público y actores con 
toda la fuerza desús pulmones, el nue­
vo tí tulo de la obra. ¡Malditas sean las: 
visitas! 

Ahora nos encontramos nosotros en 
el pr imer t í tulo do la obra: Las visi­
tas. 

Nos han avisado que u n tal Guillerr -
mo que se las dá de Euipei-ador do los ' 
alemanes, va á venir á casa á lo que 
vienen todas las visitas: á molestarnos 
y perder el tiempo. 

Nosotros nos estamos ya preparando 
jara que no nos coja en Cádiz en ma-
a postura, y con las manos y la cami­

sa limpia. 
Por lo pronto los gaditanos están 

estos dias estronando gobernador y 
marqués, todo en una pieza, y dicen 
que les vá perfectamente con ©1 nue­
vo funcionario. 
' Nosotros les vamos á mandar poli­
cías nuevos en aquella plaza, para que 
los anarquistas no hagan ninguna 
tontería. 

Que es lo mismo que si en el hogar 
doméstico, al anuncio de una visite, 
encargáramos á la criada que no salie­
ra á la puer ta de la casa con el delan­
tal fabricado de restos de la tela de un 
gergon y á los niños que no cometan 
n inguna diablura, y mucho monos la 
acostumbrada de convert i r en tambor 
bationto el sombrero de copa del visi­
tante. 

Las comadres de los estados «uro-
peos y americanos están m u y preocu­
pados con ol intento dol Guil lermo, y 
todo se les vuelvo preguntarse unas á 

1 otras, y á sus respectivos cancille-
' ros : 
i . . . . . . . . . . . . . 

M i n i s t e r i o d e l a O u e r r n 

lUJlL'onDEN CIBCOLAH 

Exorno. Sr.: Por la Presilencia del 
Consejo de minist:'os se dice ¿ ef-t» mi­
nisterio, con fecha de hoy, loque sigue.-

«El jefe superior de Palacio me di^e 

lo siguiente: 
«Excmo. "-'r.: 3. M. la reina regente 

(q. D . g.) se ha servido comunicarme la 
siguiente real disposición: 

«Habiendo significado el ejército de 
C iba, por conducto de su general en jefe 
el noble propósito de que los cadáveres 
de los generales de brigada D. Fidol 
Alonso Saqtocildes y ü . Joaquín Vara 
de Rey y Rubio, y del soldado Eloy Gon­
zalo Garcia, héroe de Cascorro, reciban 
cristiana sepultura en el seno de la ma­
dre patria, pensamiento acogido con 
unánime entusiasmo por el ejército de 
la Península, según me manifiesta el 
ministro de la Guerra; en mi deseo de 
enaltecer la memoria de los que rindie­
ron su vida en holocausto de España y 
de perpetuar el alto ejemplo que elloi 
dieron con su generoso sacrificio; 

En nombre de mi augusto hijo el rey 

D. Alfonso Xn i , 
Vengoe i autorizar el enterramiento 

de dichos cadáveres en el real panteón 
de Atocha perteneciente al patronato do 
la coro: a. 

Para que esta soberana disposición 
tenga debido efecto, lo pondréis en co­
nocimiento del ministro de la Guerra y 
do mi intendente general.—Firmado.— 
$Iaria Cristina.» 

Loque teng-o el honor de trasladar á 
V. E. para sn conocimiento, el del señor 
ministro do la Guerra" y deíhíts efectos 
consiguientes. Dios guarde á V. E. mu­
chos años. Palacio 10 de Noviembre de 
1898.—El jefe superior de Palacio, 31 
(laque de Medina Sidonia. 

Lo que tengo el honor de trasladra 4 
V. E. para su inteligencia y efectos con­
siguientes. 

De real orden lo transcribo á V. E. 
con igual objeto y para conocimiento y 
jiatisfaccion de todas las clases del eje -
cito. Dios guarde k V. E. muchos años. 
Madrid 10 de Noviembre de ISSí^.—Co-
rrea. 

Señor... 
••n«iT-r̂ >tt» ..Q. <i><;-Tr • _ 


